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¿En quién está puesta tu confianza?

Las parábolas de nuestro Señor

La parábola de “Las Diez Vírgenes” - Mateo 25:1-12

Hoy veremos la parábola de nuestro Señor conocida como “La parábola de Las diez vírgenes”

(también conocida como La Parábola de las Vírgenes Prudentes y Necias) que encontraremos

en el Capítulo 25 del Evangelio de Mateo. Entonces, si trajo sus biblias o dispositivos

electrónicos, sigamos adelante y vayamos ahora a Mateo 25 .

Quizás recuerdes que la última vez que estudiamos las Parábolas, mencioné que cada

semana haríamos un repaso rápido, solo un breve resumen de qué es una parábola, qué

significa esa palabra, por qué Jesús las usó con tanta frecuencia, cómo los interpretamos, etc.,

y recuerden que la idea era que empezáramos a crear un ejercicio para nosotros mismos a fin

de tener en cuenta algunas reglas generales para cada vez que examinamos las parábolas en

nuestro propio estudio y tiempo devocional, así como cuando estamos juntos,

corporativamente, como esta mañana.

Dicho esto, a modo de recordatorio, analicemos algunas cosas importantes para recordar con

respecto a las parábolas.



Recordemos en primer lugar, que significa la palabra “parábola” significa “Comparación” y que

el prefijo “Para” significa “algo que está al lado de otra cosa”. Discutimos cómo la raíz de la

palabra de donde obtenemos la palabra “parábola” significa “arrojar”. Entonces una “parábola”

significa “arrojar algo junto a otra cosa”. Y entendimos que en el contexto de la enseñanza de

parábolas de Jesús donde Él está enseñando alguna verdad importante, para que Él aclare Su

significado, Él “arroja” la parábola al lado para ilustrar y explicar la verdad que Él está hablando.

Pero también recordarás que hablamos de otro aspecto MUY importante a considerar sobre las

parábolas que usó Jesús y fue que a aquellos que tienen oídos “para oír”, Jesús usó la

parábola para traer revelación de sus verdades más profundas, pero para aquellos que NO

tienen oídos “para oír”, Jesús usa la parábola como una forma de ocultar la verdad. Entonces,

de esa manera, Jesús no sólo vino para ayudar a la gente a entender el Reino de Dios (a los

que tienen oídos para oír), pero también vino como juicio contra aquellos a quienes NO se les

ha dado entendimiento y a quienes no les importa y no quieren escuchar la verdad. Entonces

vemos que Jesús vino como Salvador para algunos pero como juicio para otros.

Y quizás también recuerdes cómo discutimos que hay varios temas diferentes en las parábolas

pero que el tema principal, el tema principal en las parábolas que Jesús enseñó fue el

“Evangelio del Reino de Dios” y debido a eso, más y a lo largo de sus parábolas, Jesús usará

las palabras “...y el Reino de Dios (del Reino de los cielos) es así” o “así”, y arrojaría junto a ese

anuncio de verdad, una parábola, para que lleguemos a comprender el “misterio” del Reino de

Dios.

Y finalmente comprendimos que nunca debíamos intentar interpretar las parábolas de nuestro

Señor alegóricamente; es decir, no debemos tratar de encontrar un significado o significado



oculto en cada pequeño detalle o detalle anotado en la parábola porque cuando lo hacemos,

caemos en todo tipo de errores sin sentido

En cambio, aunque hay parábolas con más de un punto principal o tema central, siempre

estamos buscando un simple, punto principal decisivo en una parábola dada, y aunque

puede haber miles de APLICACIONES diferentes, sólo hay UNA INTERPRETACIÓN correcta,

y eso es, por supuesto, lo que el orador o autor original pretendía que la audiencia original

entendiera.

Entonces, después de todo eso, llegamos a la parábola del día de hoy, como mencioné hace

unos momentos, es La parábola de Las diez vírgenes (o a veces conocidas como las

"Vírgenes Sabias e Insensatas") en Mateo 25; pero antes de leer eso, volvamos al final de

Mateo 24, donde vemos a Jesús dando una advertencia muy sobria y muy seria a los que

estaban con Él acerca de que estaban preparados para Su venida.

Mirando específicamente el versículo 44 de Mateo 24, Jesús dice: “Por lo tanto también debe

estar listo, porque el Hijo del Hombre viene a la hora que menos pensáis" (énfasis añadido). Y

justo después de que Jesús da esta advertencia, da tres parábolas: la primera que da se llama

La parábola del siervo fiel y el siervo malo o, a veces, simplemente conocida como La parábola

de los dos siervos, y la siguiente que Jesús da es La parábola de las diez vírgenes y luego

termina con La parábola de los talentos.

Y hoy vamos a ver a la segunda, como mencioné, la parábola de las diez vírgenes, por cierto,

antes de comenzar a leer el texto, quería que tuvieras en cuenta que muchos consideran que

esta parábola en particular es la más aterradora de todas las parábolas de Jesús.

Entonces, leamos esta parábola, comenzando en Mateo 25:1-12 (y estoy leyendo la versión de

La Biblia de las Américas.



“Entonces el reino de los cielos será semejante a diez vírgenes que tomando sus

lámparas, salieron a recibir al novio. Y cinco de ellas eran insensatas, y cinco prudentes.

Porque las insensatas, al tomar sus lámparas, no tomaron aceite consigo, pero las

prudentes tomaron aceite en frascos junto con sus lámparas. Al tardarse el novio, a

todas les dio sueño y se durmieron. Pero a medianoche se oyó un clamor: «¡Aquí está el

novio! Salid a recibirlo.» Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron y arreglaron sus

lámparas. Y las insensatas dijeron a las prudentes: «Dadnos de vuestro aceite, porque

nuestras lámparas se apagan». Pero las prudentes respondieron, diciendo: «No, no sea

que no haya suficiente para nosotras y para vosotras; id más bien a los que venden y

comprad para vosotras». Y mientras ellas iban a comprar, vino el novio, y las que estaban

preparadas entraron con él al banquete de bodas, y se cerró la puerta. Después vinieron

también las otras vírgenes, diciendo: «Señor, señor, ábrenos». Pero respondiendo él, dijo:

«En verdad os digo que no os conozco».

Entonces se nos cuenta esta historia de una boda y había diez vírgenes que se describen aquí,

donde cinco de ellas eran sabias y cinco eran insensatas, pero hay un elemento interesante en

esta parábola del que debemos tomar nota aquí, y es que esta parábola nos dice que las diez

vírgenes habían sido invitadas a la boda, y habrían sido invitados a la boda por la propia novia,

y estas damas serían como sirvientas o damas de honor, se podría decir, cómo era el caso

según las costumbres antiguas.

Por lo tanto, estarían disponibles para ayudar a la novia a garantizar que todo transcurriera sin

problemas, que se hubieran hecho todos los preparativos y que la novia pudiera disfrutar de su

día glorioso en el que estaría unida en matrimonio con su novio, y obviamente ésta era una

ocasión muy festiva y alegre, y se celebraría con gran entusiasmo, haber sido invitado a una



boda era en sí mismo un gran honor, y estas vírgenes en particular de la parábola no sólo

fueron INVITADAS a la boda, sino que también formaron parte del cortejo nupcial real; Así se

puede ver inmediatamente que su estatus dentro de la boda era el del círculo íntimo de la

novia,tenga esto en cuenta a medida que avanzamos.

Ahora está claro que esta parábola habla de la venida del Esposo que es EL Esposo, el Hijo del

Hombre, Él es el Señor Jesucristo, y por supuesto, la venida del Novio para celebrar Su boda

con Su Iglesia es el punto básico y principal de esta parábola, pero el problema aquí es que la

mitad de estas mujeres que están en el círculo íntimo de la novia, las asistentes, son descritas

como tontas (en contraste con las sabias). Ahora bien, ¿por qué se los describió como

“tontas”? Bueno, se los describe así porque llegaron desprevenidas a la boda.

Ahora, retrocedamos un momento y echemos un vistazo a qué tipo de personas se describen

aquí, porque creo que realmente requiere algo de énfasis,estas son CLARAMENTE personas

en la iglesia. Personas que forman parte de la congregación del pueblo de Dios, y a lo largo de

la historia de la iglesia, para ser miembro de la iglesia (al menos en su mayor parte) es

necesario que una persona haga una profesión de fe en Cristo, así que creo que es seguro

asumir que las diez mujeres habían hecho su profesión de fe en Cristo, así que ahora estamos

hablando de cristianos profesantes dentro de la iglesia; no se trata del mundo en general, no se

trata de paganos en la calle, no se trata de identificar a las personas que irrumpirían en la boda

(por así decirlo), no se trata de personas de otras naciones, estos nuevamente son AMIGOS

DE LA NOVIA y ellos están aquí esperando participar en este hermoso y alegre banquete de

bodas cuando llegue el Novio.

Y nuevamente, la diferencia básica entre estos dos grupos de damas es que las vírgenes

prudentes no solo trajeron sus lámparas, sino que también trajeron aceite para las lámparas.

Quiero decir, puedes imaginar que no hay nada más sin utilidad que una lámpara sin aceite, las



señoras tontas SÍ trajeron sus lámparas pero no trajeron lo que las lámparas requieren para ser

útiles; que es el petróleo, y resulta que, según la parábola, la boda se retrasó porque el Esposo

no llegó a la hora prevista, y por supuesto mientras esperaban la llegada del Esposo que se

había retrasado, se cansaron y se quedaron dormidas, y a medianoche, el grito las despertó:

“¡Aquí está el novio! Ven y conócelo.".

Y por supuesto como dice la parábola, las cinco vírgenes que fueron descritas como sabias

inmediatamente se levantaron y arreglaron sus lámparas y se dispusieron a ponerse en

posición para donde fueran llamadas a estar para la ceremonia que estaba por llevarse a cabo

que estaba dentro de algún tipo de edificio, pero las vírgenes que fueron calificadas de

insensatas, se dieron cuenta de que no tenían el aceite necesario para sus lámparas.

Ahora una nota rápida aquí, a lo largo de la historia de la iglesia, ha habido todo tipo de

interpretaciones de esta parábola como una ALEGORIA, y recuerde que cuando comenzamos

(y revisamos hace un momento), mencioné que NUNCA debemos interpretar las parábolas

como alegorías. ¿Qué es una alegoría? Una alegoría es COMO una parábola; sin embargo, en

una ALEGORIA, cada elemento de la historia pretende significar algo, quizás recuerdes

probablemente la alegoría más famosa: "El progreso del peregrino" de John Bunyan, o quizás

hayas leído “Animal Farm” de George Orwell cuando estabas en la escuela, ese es otro

ejemplo famoso de alegoría.

Pero no debemos leer las parábolas de esa manera, con las parábolas, siempre debemos

intentar buscar el tema principal, el punto decisivo principal de una parábola. Que no debemos

perdernos tratando de asignar importancia o significado a cada pequeño detalle de una

parábola como si fuera una alegoría, porque cuando haces eso, normalmente terminas en

graves errores y confusión, sin embargo, si bien es obvio que en el centro de esta historia, hay

un grupo de vírgenes a las que les falta algo que a las otras vírgenes no les faltaba y por



supuesto la falta en la parábola, se define como el aceite para las lámparas;naturalmente, la

gente preguntará: “Bueno, ¿cuál es el significado del petróleo?”.

Históricamente, la Iglesia Católica Romana ha identificado el aceite con “buenas obras” que

creen que es necesario agregar a la fe para que una persona sea salva, los protestantes, por

otro lado, muchas veces han considerado el aceite como un símbolo del Espíritu Santo porque,

de hecho, en las categorías bíblicas, el aceite SE usa con frecuencia como un símbolo del

Espíritu Santo y la idea aquí es lo que estas vírgenes insensatas se estaban perdiendo del

Espíritu Santo.

Ahora bien, ya sea que haya un significado alegórico en ese punto o no, una cosa está

perfectamente clara y es que dondequiera que FALTAN (ya sea el Espíritu Santo o algo

relacionado con el Espíritu Santo) sabemos que, sea lo que sea, que faltaba, era lo que las

excluiría del banquete de bodas, y nuevamente, al menos en la superficie, es petróleo, pero,

por supuesto, Jesús estaba hablando más profundamente sobre eso debido a la aterradora

conclusión a la que llega con respecto a las vírgenes insensatas al final de la parábola después

de que llega el Novio a medianoche.

Las vírgenes prudentes arreglaron sus lámparas, como vemos en la parábola, y pudieron entrar

a la iglesia o al santuario o cualquier edificio donde se llevara a cabo esta celebración nupcial.

Mientras que, en comparación, las vírgenes insensatas (que carecían de lo necesario) ) trató de

suplicar y negociar con las vírgenes prudentes preguntándoles:

“Oye, ¿qué tal si nos das un poco de tu aceite extra porque se nos acabó? Y estaremos dando

pasos a ciegas en la oscuridad a menos que nos des un poco de tu petróleo”, por supuesto,

las vírgenes prudentes decían: “Lo siento, no tenemos suficiente para mantener nuestras

lámparas encendidas y para darles a ustedes lo suficiente para que sus lámparas funcionen, lo

único que se nos ocurre que hagas sería correr a la ciudad y comprar un poco de aceite allí, y



luego volver corriendo con la esperanza de llegar aquí antes de que llegue el novio y sea

demasiado tarde”.

Y así, según la parábola, las vírgenes insensatas corrieron a la ciudad para hacer precisamente

eso: comprar aceite para sus lámparas, pero entonces llegó el momento de la verdad; en la

persona del novio. Llegó, entró en la boda y, como era costumbre en la época, las puertas que

daban al exterior se cerraron, se bloquearon y cerraron con llave. Y estas vírgenes insensatas,

que supuestamente formaban parte de los invitados de honor, se vieron excluidas de este

alegre banquete de bodas. Y cuando regresaron y se dirigieron a la puerta, al darse cuenta de

que la boda había comenzado, se quedaron afuera de la puerta, sin duda probando abrir la

cerradura, golpeando fuerte tratando de entrar, pero la puerta estaba cerrada, Entonces

empiezan a gritar a través de la puerta: “¡Señor, Señor! ¡Ábremos!”.

Ahora toma nota de algo aquí, en las Escrituras, hay alrededor de una docena de ocasiones en

las que se dirige a alguien repitiendo su nombre. “¡Abram, Abram!”. “¡Jacob, Jacob!”. “¡Absalón,

Absalón!”. “¡Saulo, Saúl! ¿Por qué me persigues?”, entonces, cuando se repite un nombre, era

una forma judía de expresar intimidad personal, entonces, cuando las vírgenes insensatas

llegan y la puerta está cerrada, no gritan simplemente en la noche: "¡Señor!" como en algún

asunto de formalidad. No, dicen “¡Señor, Señor! ¡Tú eres mi Señor! ¡Quería estar aquí! ¡Se

esperaba que estuviera aquí para tu boda! ¡Y tú eres mi Señor-Señor! Ya sabes como soy;

Tengo un conocimiento íntimo de usted.

Una relación personal cercana con usted, no soy una intrusa que intenta colarse en una boda”,

y Jesús dice: “En verdad os digo: NO OS CONOZCO”, El novio dice: “Es posible que te hayan

invitado, es posible que tengas lámparas sin aceite, y me llamas “Señor, Señor”, pero no te

conozco, no sé quién eres.



Ahora, si volvemos un poco antes en Mateo, al Sermón del Monte, el final de ese sermón

termina de manera similar, si está tomando notas, este es Mateo capítulo 7, y comienza con el

versículo 21 donde Él dice: “[21] “No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino de

los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos. [22] En ese día

muchos (no algunos, no un puñado - sino MUCHOS) me dirán: 'Señor, Señor, ¿no

profetizamos en tu nombre...?”. “¡Fui maestro o maestra de la Palabra! ¡Pastoreé una iglesia!

¡Yo era maestra de escuela dominical! ¡Yo era un anciano! ¡Yo era diácono! ¡Hice todas esas

cosas! ¡Expulso demonios en tu nombre! ¡Hice muchas cosas maravillosas en tu nombre!”.

“...[23] Y entonces les declararé: Nunca os conocí; apartaos de mí, hacedores de maldad..

Aquí ves el paralelo, en la boda, el novio dice "No te conozco". Sin embargo, aquí, al final del

Sermón de la Montaña, Jesús dice que les dirá a muchos: “NUNCA os conocí”, no es como si

Él estuviera diciendo: "Bueno, te conocí y luego te saqué de mi lista de tarjetas de Navidad o

olvidé tu nombre", más bien está diciendo: “Nunca fuisteis conocidos por Mí”.

Ahora es obvio que cuando dice esto el Esposo, que representa a Cristo, no está hablando de

una ausencia de información en la mente del Esposo, no es como si Jesús estuviera diciendo:

“Nunca os conocí,nunca vi tu nombre en las listas de miembros de la iglesia”.

No, Él está usando la palabra “saber” aquí no simplemente en el sentido informativo o

cognitivo, sino en el sentido PERSONAL, el sentido redentor, en otras palabras, Él puede saber

sus nombres, puede saber dónde viven, puede estar al tanto de sus predicaciones, o del

nombre de su iglesia, y todas esas cosas, pero Jesús está diciendo: "Nunca os conocí”

,salvadoramente” con respecto a la salvación.

Lo que faltaba en la vida de las vírgenes era la salvación; una fe salvadora, obviamente no

tenían el poder regenerativo del Espíritu Santo si carecían de fe salvadora, porque si TENÍAN



fe salvadora, incluso si hubieran llegado tarde o retrasado, el Señor podría haberles reprendido

por ello, es posible que haya dicho: "Qué vergüenza que tengas por llegar tan tarde", pero no

diría: "No sé quién eres".

Amigos, esta parábola no se trata de paganos, se trata de personas que profesan fe en Cristo,

personas que han hecho profesión de fe pero que no poseen lo que profesan, y si relacionamos

esto con Mateo 7, Jesús dice que no serán sólo unas pocas personas excepcionales las que

hayan hecho falsas profesiones de fe, sino que su número será MUCHOS.

Y entonces la pregunta ahora es: ¿Con qué grupo te identificas? Si estás aquí en la iglesia o

eres miembro de otra iglesia o lo que sea, probablemente hayas hecho profesiones de fe, por lo

que sería natural que te identificaras fácilmente con las vírgenes prudentes y tal vez incluso

menospreciaras a los tontos que no lo hicieron, traer aceite para sus lámparas, ¿Pero qué pasa

si eres uno de los tontos?

Lo que queda tan claro en esta advertencia que da Jesús es que cuando la puerta se cierra, ya

es demasiado tarde, y Él está hablando de Su venida, que puede ser de dos maneras: o es Su

venida final, donde habrá personas en la iglesia que Él no conocerá.

Pero si el Señor se demora otros 50 a 100 años o lo que sea, entonces cada uno de nosotros

tendrá un juicio privado,porque está establecido que los hombres mueran una sola vez y luego

el juicio (Hebreos 9:27), entonces la pregunta es: ¿“Cuando cierre los ojos en la muerte y

exhale mi último aliento en esta tierra, el próximo rostro que veré será el de Jesús?, y Él puede

responder “¿Quién eres?” oscuridad exterior, es demasiado tarde, la puerta está cerrada.

Entonces, mi ruego a cualquiera que esté al alcance de mi voz con respecto a esta parábola es

que tomen el peso de ella muy en serio y examinen su alma para asegurarse de que tienen fe

salvadora y que manifiestes el fruto de esa fe salvadora, que no dependes simplemente de ser



miembro de la iglesia, de asistir a la iglesia o de estar en estudios bíblicos, o incluso de estar

involucrado en el ministerio y el servicio, todo el que hace profesión de fe está invitado al

banquete de bodas del Cordero, pero no todos lo disfrutarán.

Esta es una parábola aterradora, llamada a despertarnos si tenemos una falsa sensación de

seguridad.

Ahora comencé a preguntarme, si estuviera examinando mi corazón, ¿qué tipo de preguntas

me haría? y comencé a darme cuenta de que había “etapas” (a falta de una palabra mejor) con

respecto a llegar a una fe salvadora, y espero poder explicarlo de una manera que no sólo

tenga sentido sino que también te ayude a mirar hacia adentro, creo que al observar

sistemáticamente cómo desarrollamos una fe salvadora, creo que tenemos 3 etapas por las

que debemos progresar:

La primera etapa es la etapa de “datos”, en otras palabras, la etapa de información ¿Tiene la

información correcta sobre el Evangelio de Jesucristo? Eso es lo primero.

Tienes que empezar por ahí, tienes que tener la información correcta, no te pueden decir:

“Bueno, Jesús es un genio y flota y tiene sirenas que lo ayudan” o lo que sea, no puedes llegar

a una fe salvadora en Jesucristo si ESA es la información sobre el Evangelio que te han dado.

Entonces, por ejemplo, si le preguntara "¿Fue George Washington el primer presidente de los

Estados Unidos?" y usted respondiera: “Sí, él fue el 1er Presidente”, no estaría haciendo una

afirmación religiosa sino simplemente estaría haciendo una afirmación intelectual de que

comprende que efectivamente fue el 1er Presidente de los Estados Unidos, en otras palabras,

reconoces intelectualmente la información.



Y de la misma manera, cuando se trata del Evangelio, hay ciertos elementos que entendemos

con respecto a cómo una persona llega al conocimiento salvador de Cristo, entonces, antes de

que una persona pueda realmente confiar en Jesucristo, no sólo tiene que tener la información

correcta sobre el Evangelio, sino que también tiene que creer realmente que Cristo ES el

Salvador, que Él ES quien dice ser; no puedo tener una fe salvadora simplemente siendo

CONSCIENTE intelectualmente de lo que la Biblia dice que Jesús hizo si en realidad no lo creo.

De modo que el conocimiento intelectual por sí solo no es suficiente, en otras palabras, no

puedo afirmar la verdad de las Escrituras si en realidad no las creo, aunque esté familiarizado

con lo que dicen, y entonces, el segundo paso en una fe salvadora en Cristo es creer realmente

que estas afirmaciones de verdad son ciertas, que realmente creas que Él es quien dijo que

era.

Pero esas dos cosas TODAVÍA no son suficientes, esos son sólo ejercicios intelectuales, en

otras palabras, entiendes la información sobre Cristo, el Evangelio, y al tener esa información,

ahora estás convencido de que la información que tienes ahora es verdadera. Entonces

pregunto: “¿Crees que Jesucristo murió en la cruz por tus pecados?”, y dices: “Claro, lo creo,

afirmo que es verdad”; entonces la pregunta es: “¿Es eso suficiente para salvarte?”, y la

respuesta es “No” porque todo lo que hace, según Santiago, es calificarte para ser un demonio

porque incluso el diablo sabe eso. Las Escrituras nos dicen que los demonios creen y tiemblan,

pero una cosa es dar asentimiento intelectual, acuerdo intelectual, a una proposición o creencia

o lo que sea, y para mí otra cosa es confiar personalmente en él, y está la tercera etapa, esa

es la diferencia.

Hubo una ilustración usada años atrás donde este predicador estaba siendo entrevistado sobre

el tema, y   tenía una silla vacía frente a él y le preguntó a esta persona: "¿Crees que esa silla es



lo suficientemente fuerte como para sostenerte?", y la persona miró la silla y dijo: “sí, creo que

la silla puede soportar mi peso”, y el predicador luego le preguntó al entrevistador: “Bueno,

¿esa silla, en este momento, soporta tu peso?”, y por supuesto la persona dijo “No”, y el

predicador dijo: “Bueno, ¿por qué no?”, y la persona dijo: "Porque no estoy sentado en ella",

mira, una cosa es decir “Creo que esa silla soportará mi peso”; Otra cosa es arriesgarte a

sentarte en ella.

¿Ves la diferencia que eso hace? y eso es lo que significa la tercera parte más importante de

una fe salvadora: ¿CONFÍAS, CONFÍAS en Cristo para tu salvación? Quiero decir, puedo decir

"Creo en Jesús, creo que somos salvos sólo por la fe" y aún así en mi vida diaria y en mi

pensamiento interno, realmente creo que voy a llegar al Cielo por mis logros o por mis obras,

mis buenas obras o por mi esfuerzo.

Y es por eso que es tan importante sacar el conocimiento salvador de Cristo de tu cabeza y

llevarlo al torrente sanguíneo, donde realmente, verdaderamente y finalmente te encontrarás

sin esperanza de intentar ganarte el camino al cielo, que confíes en Cristo y sólo en Cristo

depositando tu confianza en Él y SÓLO en Él para tu salvación.

Esta es una parábola muy sobria porque emite una advertencia aterradora a las personas que

están visible y físicamente en la iglesia, no a los que están fuera de ella, esto es para nosotros,

así que examinémonos todos y preguntémonos: “¿En quién pongo mi confianza absoluta para

mi salvación: en mí? ¿O Cristo?”.

Hoy vamos a compartir la comunión

Voy a leer Isaías 53:5 esta mañana. No te preocupes, sé que tienes las manos ocupadas, así

que te leeré el pasaje de Tomar la Comunión y - “participar de la Cena del Señor” - es algo

muy solemne, es un tema muy serio y espero que veamos por qué. Me gustaría hablar por un



momento sobre esa palabra, “Comunión”. La palabra “Comunión” significa literalmente

“co-unión” o “unión común”, y quiero que tengamos eso en cuenta al leer Isaías 53:5.

Isaías 53:5.

“Pero él fue traspasado por nuestras transgresiones; fue molido por nuestras iniquidades; sobre

Él recayó el castigo que nos trajo la paz, y con Sus llagas somos sanados.” Creo que con

demasiada frecuencia muchos de nosotros tomamos la Comunión de manera muy casual y sin

pensarlo demasiado, quizás incluso se convierta en un ejercicio mecánico y religioso para

algunos de nosotros, y si ese es el caso, espero animarlos hoy a repensar qué es lo que

estamos haciendo y por qué lo hacemos.

Recordando las palabras de Isaías acerca de nuestro Salvador: “Fue traspasado por nuestras

transgresiones; Fue APLASTADO por nuestras iniquidades…”. Es decir que Él fue traspasado

por NUESTRO pecado contra Dios. Él fue APLASTADO bajo el peso de la Ira pura de Dios

Todopoderoso, en NUESTRO lugar, por NUESTRO pecado, NUESTRA injusticia.

Leyendo más adelante, “...sobre Él fue el castigo que nos trajo la paz”, es decir que sobre Sus

hombros estaba el peso del castigo Divino de Dios que nos trajo la paz. ¿Paz con quién? ¡Paz

con Dios!

“...y con sus heridas somos curados”. ¿Curado de qué? ¡Sanados de nuestro pecado y de la

muerte que éste trae! y habiendo satisfecho la Justicia de Dios, Cristo pagó nuestro precio y

proporcionó la posibilidad de salvación por gracia, a través de la fe, solo en Cristo.

Si estás verdaderamente en Cristo, entonces compartes la unión con Él, la justicia de Cristo

ahora es proporcionada para nosotros porque de Él cumplió en la cruz.



Si has llegado a un conocimiento salvador de Jesucristo, entonces tus pecados fueron clavados

en la cruz ese día, para NUNCA volver a resucitar.

Cuando participamos de la Cena del Señor, estamos CONFESANDO nuestra unión con Él,

estamos admitiendo plenamente nuestra culpa como pecadores indefensos que necesitamos la

obra redentora de Cristo para nuestra salvación, vuelva a cuando fue salvo por primera vez y

piense en esa nueva Unión que descubrió en Cristo, considere su unión con Él ahora mientras

celebramos juntos la Última Cena y las palabras de nuestro Señor y Salvador.

En el Evangelio de Lucas, en el capítulo 22, Jesús sentado con los discípulos tomó el pan, y

después de haber dado gracias, lo partió y se lo dio y dijo: “Esto es mi cuerpo que es entregado

por vosotros. Haz esto en mi memoria." -Participemos.

Y de la misma manera tomó la copa después de haber comido, diciendo: “Esta copa que por

vosotros es derramada es la Nueva Alianza en mi sangre”. -Participemos.

Él murió para que NOSOTROS podamos vivir y ahora morimos al egocentrismo para que Él

pueda vivir a través de nosotros.

ESO ¡Verdaderamente es Comunión!

Ese ha sido el pastor William ¡Dios los bendiga!

Para mayor información y recursos en español por favor visita www.bvcalvary.com en la sección

ESPAÑOL. Si este mensaje ha sido de bendición para ti, compártelo con quien deseas que sea

bendecido. Visita nuestro Canal de YOUTUBE: Bitterroot Valley Calvary Chapel, Si

necesitas que oremos por ti, por favor envíanos un correo electrónico a

oracion@bvcalvary.com. Oramos para que tengas una maravillosa semana en el Señor.

https://spanish.bitterrootvalleycalvarychapel.com/
mailto:oracion@bvcalvary.com



